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Uno de los temas clásicos d :S lo que 
ción a la muerte" (l),  tema gene niento. k 
bolismo, aparecerá un motivo t í p l ~ u  ur; ia csicuca fmisecular; ei perjurne como ex- 
presión sensorial del subjetivismo lírico. De la muerte, exaltación del drama personal 
romántico, al perfume,.expresión del matiz en la sensibilidad simbolista, parece haber 
un largo camino. Sin embargo los poetas fronterizos, románticos tardíos, parnasia- 
nos, presimbolistas, se mueven con facilid mas poét :1 caso 
de Théophile Gautier y de Rosalía de Castrc 

Del libro de Gautier Emawc e t  Camees (L), puoiicado en 1 8 5 ~ ,  soaresale el 
poema "Tristesse en mer"; su tema es el mismo que el del poema 62 de En las ori- 
llas del Sar (3), por lo que su análisis comparado puede arrojar luz sobre algunos pro- 
blemas de la estética de la poesía española vos-romántica. v de las características del 
mundo poético de Rosalía y de Gautier. 

Se suele admifir que la poesía de Ros dde inicial objetivo (Can- 
tares gallegos) a uno cada vez más subjetivo (bol[as novas y En las orillas delSar). En 
líneas generales 3s procedimien- 
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Un ejemplo de esto es el grado de implicación del y o  gramatical en el y o  poéti- 
co. En el poema 62 el sujeto gramatical del que parte el poema es o son "las transpa- 
rentes olas del mar azul", frase transformada en un endecasílabo por medio del hi- 
pérbaton. El actante real, el mar, provoca la intervención del y o  poético: "pienso 
que me llaman (...) quiero seguirlas", y de un yo poético desplazado gramaticalmente: 
"mis pies se hunden". El poema integra al final todas estas instancias enunciativas 
en un movimiento que engloba el sujeto inicial ("[las olas] huyen...") y su objeto, el 
y o  poético ("abandonándome" ... "se burlan de mi"); este mismo modelo aparece en 

l 1  
(1) Ver A. Béguin, Création e t  Destinée, Ed. du Seuil, Paris, 1973. También puede con- 

l sultarse El alma romántica y el sueño, F.C.E., México, 1975. 
( 2 )  Seguinios la edición T. Gautier, E m u x  et  Camées, G. Charpentier et E.  Fasquelle, 

1 Paris, 1895. 
(3) Rosalía de Castro, En lar o n 7 h  del S 

Madrid, 1983. 
ar, prólogc y notas de Marina Mayoral Castaiia, 
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el último verso: me abandonó inconstante la fortuna. De este modo el y o  de la enun- 
ciación se integra dentro del poema como objeto de la pasión de un elemento del pai- 
saje: el mar o las olas del mar. Señalaré, al paso, que en Follas novas hay al menos 

ja triste frente a la soledad del mar, está en realidad organizado como el desarrollo 
de un motivo amoroso típico de Rosalía: la seducción y posterior abandono. Las fa- 
ses del drama se organizan así: un primer momento de seducción y cortejo: "las 

to:  "se hunde mi pie en la linfa transparente", y el rechazo final con la burla y aban- 
dono: "de m í  se burlan y huyen abandonándome". La aspiración a la muerte, el 
deseo de suicidio y anegamiento en el mar aparece así como una variante de un mito 
erótico, en el que el mar actúa como seductor y la autora del poema como seducidal 
rechazada, la forma que la aventura fallida del suicidio enlaza con una vivencia más 
profunda, proyectando el referente oculto (Amor: abandono) sobre el referente ex- 

ción húmeda despierte un encadenamiento metafórico muy estrecho. El motivo de 
la decepción amorosa se realiza proyectando rasgos humanos sobre el héroe seductor, 
el mar. Así sus olas "murmuran y besan", y son "inquietas y airosas"; las "transpa- 
rentes olas" del primer verso aparecen ocultando la "linfa transparente" de la tercera 
estrofa. El motivo de la cohabitación y la entrega amorosa acercan a un espacio de 
privilegio: "me atraen hacia sus salas Ilúmedas". La sala como espacio nupcial y la 
humedad como sensación deseada de la entrega, 

La comparación de este poema con e l d e  Gautier es muy instructiva y pone de 
relieve algunos componentes estructurales que no aparecen en una simple lectura 
de lo que en el poema hay explícito. En Gautier la tentación del suicidio se expresa 
sin rodeos: "je vais au pays du charbon, / du brouillard et du suicide; / Pour se tuer 
le temps est 6011" (5) .  La idea del ahogamiento se explicita en el primer verso de la 
cuarta estrofa: "Mon désir avide se noie". Así pues, el tema central coincide con el 
del poema rosaliano: la aspiración a la muerte evocada ante el paisaje marino. Ahora 
bien, mientras Rosalía se limitaba a humanizar al mar como un seductor vagamente 
humano, Gautier le presta atributos míticos desde la primera estrofa: "Et les blancs 
coursiers de la mer / cabrés sur les vagues, secouent / leurs crins échevelés dans I'air". 
La estrofa se repite al final del poema, cerrándolo, como si situara la anécdota en un 
decorado envolvente. Junto a esta mitificación, Gautier levanta un decorado tarn- 
bién mítico para su poema: "les mouettes volent et jouent (...) le steam-boat cra- 
chant sa suie / rabat son long panache noir (...) le vaisseau danse (...) chaque fantóme 

(4) En concreto el poema níirncro XVIII donde coincide buena parte del léxico y algu- 
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plonge e t  lutte (...) trésors misérables et chers (...) i'oreiller". Estamos asistiendo a 
una liturgia poética que prepara el advenimiento la llegada/aparición de la 
Mujer, una mujer a la vez distante y deseable ("d ante, sur le pont assisse a 
l'écart"), a la vez amante y hermana ("parle et sourit, soeur et maitresse"), que no es 
otra que la Muerte. Ante su invocación, el poema ueño terminan. La próxi- 
ma unión entre el  poeta y la MujerlMuerte se sugie algo inminente, sin llegar 
a desarrollarse. 

Por contraste resalta ahora un factor clave del poema rosaliano: la ausencia de 
decorado, la soledad y el silencio como connotaciones implícitas del tema de la muer- 
te y de la entrega amorosa. En Gautier todo el ritual incantatorio terminaba con la 
aparición mágica de la misteriosa dama. La presencia del mar en ambos casos permi- 
te la impregnación de la sexualidad ante la visión del amadolamada, pero en Gautier 
la unión era una promesa, mientras en Rosalía es una decepción. El universo de sole- 
dad que acompaña al poema 62 refuerza la idea de abandono, de recf ;autier, 
la población del decorado prepara la liturgia última sugerida: el bar mte, la 
almohada marina y el tesoro sumergido con metáforas evidentes del acto sexual, y 
la alegoría resulta admirable. En Rosalia no hay más 

Pasemos ahora al segundo de nuestros análi: rfumes 
y los aromas, que veíamos como constantes del simt '1- 

El primer poema de Emaux et Camées introduce ya el perfume: "il se parfuma 
de cantal". Junto al sándalo aparece también, en otro punto del libro, el vetiver, am- 

1 bos perfumes orientales y por aquel entonces, exóticos. A lo largo del libro se mencio- 

s, rosas y 
o incluso 

nan distintas esencias o plantas aromáticas, como los guisan or o la reseda, y 
una amplia cantidad de flores. Sin embargo, y esto es lo in , siendo amplísi- 
mo el muestrario de flores de este libro (rosas, violetas, non lirios, lilas, vio- 
letas de Parma, camelias, margaritas, r?erírfares, rosas de té, dalias, tulipanes, veróni- 
cas y maravillas) tan sólo se habla del perfume de tres flores: violeta: marga- 
ritas. Gautier presenta a las flores exóticas por su color y su forma (I por su 
fonética) y a las flores más comunes por su perfume. Es de sospechar que cuando alu- 
de al perfume de estas flores lo hace a partir de una experiencia poética real, expe- 
riencia que se integra dentro del mundo de símbolos y motivos de su poesía. No es 
de extrañar que el poema "Affmités sécrktes" (una especie de poética de Gautier, 
como lo es el poema "Correspondances" para Baudelaire) el perfume de la flor sea 
utilizado para proyectar una metáfora de la atracción: "docile i I'appel d'un arome 
(...) comme l'abeille vers la fleur", y que en el poeina "Le chiteau du souvenir" el 
perfume se asocie a la muerte: 

Tout ému, je pousse la porte 
qui cede e t  geint sur ses pivots; 
un air froid en sort et m'apporte 
le fade parfum des caveaux. 

(6) Véase especialmente el monumental trabajo de Guy Michaud, Message poétique du 
Symbolisme, A.G. Nizet, Pari~, 1947. 
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u, en francés es tCrmino p I, que significa a la vez bodega y pan- 
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de subjetivismo sensorial, ya que las sensaciones olfativas están asumidas, por una 
parte en hechos de experiencia que la memoria personal de Rosalía iniegra en su uni- 
verso poético. Por otra parte. !a articulación de estas referencias poéticas no es peri- 
férica, sino central dentro de dicho universo, al enlazar directamente con núcleos 
imaginarios, como la muerte, el hecho maternal o la decepción amorosa, que forman 
el fondo poético de Rosalía. Hay que hacer notar que esta expresión de lirismo sen- 
sorial y esta integración de lo olfativo a la poética del paisaje :n Cantares 
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gallegos (al menos en la selección Iéxica que hemos hecho) y faltan también .en la 
poesía de Gautier; nuestro otro punto de comparación. 

' 

De este modo, si el sentimiento del paisaje es típico del alma romántica, su 
organización poética en el discurso de En las orillas del Sar es especifica de Rosalía. 
Pondré tan sólo un ejemplo de esta articulación y del modo como entronca con el 
mito poético rosaliano: la asociación "niño: rosa", derivada de la identidad poética 
"Rosa: Rosalía", que habíamos visto en el poema 4, está en este mismo poema orga- 
nizada en un esquema lírico en donde se enlaza la rosa plantada en tierra con el en- 
tierro del niño, y con la idea del "mundo terrenal". Pues bien, la integración de la 
rosa y del perfume, una constante de este libro produce una serie de imágenes que 
culminan en el Doema 16, uno de los más breves e intensos (ocho versos) del libro, 
en un egra de forma contrastiva lo alto y celeste con lo hondo y 
terren 
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;Que hay en el  cielo estrellas todavía, 
hay en la tierra flores perfumadas! 

La iecrura ae esros versos a partir de la selección Iéxica que hemos realizado, y 
de la, la por el poema L ,ma lo qi a podido leerse 
como del paisaje en un 1 le cómo I rosaliano viene 
de su 3 vital y llega en su expresión poética a una de las cumbres 
más al 3 lírico d~ :I siglo X1 
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